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El ocaso del anglioanismo 
Muchos indicios hay que nos 

persuaden que e< Protestantismo 
Ing: és cawlna decIdidoMente ha­
cia su ocaso. Entre otros, de los 
que se ha ocupado reclenteiien-
te toda la prensa, pódenos se* 
ñalar boy a nuestros lectores, 
los que se desprenden de los 
datos estadísticos que leemos 
en el «Curcb Assembly>, de lo 
Iglesia de Inglaterra, que acaba 
de publicarse. 

Según este anuario el 1926 
hubo en Irglaterra un 5 por 100 
menos de Confirmaciones que 
el año anterior. Los bautizos 
disminuyeron en 11.000 y ios 
cumplimientos parroquloles en 
16.000 correspondiendo eMa dls 
•Inuclóa a 0*8 por «100 Se ha 
notado ademes que la asiateocia 
a las ê cuf las dominiciales a la 
la hora de la explicación de la 
Biblia, ha descendido también 
notablemente. 

Pero hay a'go más slgoifísa­
livo si cebe. Los donativos para 
el culto y clero angllcono, han 
sido más escasos que en 1925, 
de modo que en total se han re­
caudado unes 120 000 libras me 
008, o sea aproximadamente 
unos tres millones cuatrocientas 
mil pesetas. 

Uaa pregunta: Cuando cier­
tos diarios de la Izquierda afir 
man que el clericalismo está de 
baja ¿«e refieren a caso a estos 
y otros gatos» parecidos sobre el 
Protestantismo y sus IcfiDllas 
sectas? Si así es, estamos ple­
namente de acuerdo. 

La odisea de todos los 
revolucionarios 

Clemente Vautel, el crocî ta 
de «Le Journal», empieza asi su 
último «Monfdm»: 

cAi tomrr el camino de Sibe 
ria. Trotzkl debió decir a sus 
compatieros de destierro: 

<iQué pena que Lenine haya 
Muertol.. lAhort veifdrfa coo 
DO»olfotL..> 

Saturno se contentaba coo co­
merse a sus hijos, lo que era 
hasta cierto punto su derecho 
de autor. Las revoluciones devo 
ran a sus padres, y esto ya se 
lustiflca menos. 

Los camaradas Trotzki, Rj 
kowjki y todos los deaáü, pue 
den entregarse a amargas n f e 
xlones sobre la ingratitud de las 
democracias, las cuales son tan­
to más ingratas cuanto más de 
mocráticas son. Son tratados 
por los nuevos conqu'stadores 
del plato de caviar, exactatneote 
como ellos lo hubiesen sido por 
los «esbirros de 11 tiracfi zarls 
ta». Para ello, la «ciudad futura 
es, entretanto, un mal poblado 
perdido en e* fondo de Siberie... 
Alif enccQlraráa, grabadas en 
los troceos de los arboles, fra 
ses vengativas firmadas por 
desterrados del antiguó/r.||íi-
mcn. 

Podrán añadir oirás, que se 
rin, poco más o menos, fas mis 
más.» 

Termio" asi Cicm^sf'Vautel: 
«Nada más desolador que la 

historia de todas las revolucio­
nes, que comieazan al grito de 
«iVtva la fraternidad humanal» 
y terminan por destierros en na 
sa o por asesinatos en familia .. 

iPobres mentecatos que pre­
tenden ha'ber encontrado la feli­
cidad universal y no pueden ha­
cer su propia felicidad. 

Qae se consuele Trotzkl, si 
puede, pensando que su aven­
tura es banal y enviando a ios 
triunfadores de Moscou este 
aimp e recado: 

«Os esperamos. Hasta »uy 
pronto», 

Dudas Gíiebres 
¿LA CONFESIÓN Es INVEN­

CIÓN DE LOS C URA8? 
Jesucristo insumió ¡a Con­

fesión -—Y puesto que los pro­
testantes se apoyan en la Biblia 
i» la Sagrada Escritura está 
•Qoifiestaaeotc coo ia coofc' 

ftión DI > Jísuqrhto o sus discí 
pilos en el dia de su resurrec 
C!ÓD: «Pas a vosotros. Cono 
me envió mi Padre os enfrio yo 
a vosotros. Recibid el Espíritu 
Santo: a quienes perdonéis los 
pecados, se les perdonarán, y a 
quienes se los retergi!>, se k» 
retendrá;)». Y eso eao RRlsino y 
casi con las mismas palabras, 
se lo dijo a San Pedro y a ios 
demás Apóstoles en otra oca­
sión: «Todo lo que atareis sobre 
la tierra será atado en el cielo, y 
todo lo que soltareis sobre la tie­
rra, será soltado en el cielo». 
Ahora bien; los Apóstoles para 
esto tenían que oir ios pecado?; 
porque si no ¿cómo Iban a saber 
lo que perdonaban y lo que re­
tenían, lo que soltaban y lo que 
dejaban atado, si no lo cono­
cían? Luego es necesario decír­
selo porque »! no, no podrán 
proceder. También hay oíros 
lestlmoDios de la Escritura que 
lo cocf rman, pero bastan estos 
que son bien ciaros. 

La ptáciica de la Iglesia—Y, 
en efecto, la Ig'esia tiene ia con­
fesión desde el principio y en 
todos Ins pucbloa»-Jo mismo en 
Occidente, en la.Iglesia. Jatina, 
que en Oriente, > en ?l6 iglesia 
griega. Lc^protMti^i, no to­
dos, útC^ que If cĉ î fcsión se 
habla Introducido por Inocencio 
IH en el Conc\.o tateraneose, 
en el ello ISl'CEsto es un error 
craso, que no se comprende có 
mo lo pudieron decir Inoceoclo 
Ili lo único que hizo fué mandar 
que ia Confesión y comunión se 
hiciesen, por lo mecos, una vez 
al afio. Pero la confesión estaba 
ya desde el principio, y era tan 
antigua como la Iglesia, y su­
biendo por los testimonios de la 
tradibión se la encuentra en ios 
más antiguos tiempos. 

Antes del siglo IV. - D«sde 
luego, no pucdtj pedir muchos 
testimonio:» antes del siglo IV, 
oorquc entonces eran pocos los 
escritores, nos quedan de ellos 
muy ffocas obras; los Padres en 
lo» ^taieroa siglos, antes que a 

la «toral y sacramentarla, que 
s c cnseñabao prácticamente 
atendían a ia apologética, y más 
que escribir, predicaban y exhor­
taban y catequizaban. Pero da 
rtslmamente consta en los auto-
re.̂  de aquel tiempo, como ios 
fieles se coüffsaban de sus pe­
cados. El Concilio Cartaginés, 
el Laodlcense, San Ambrosio, 
^an Basilio de Capa docia, San 
Paclano de Barcelona, Afraates 
de Siria, Sao Cipriano de Áfri­
ca, Orígenes de Alejandría. Ter-
tttUaoo de Cartaga, San Irenco 
en Asia y en Francia, el libro 
antiquísimo hmedo «Doctrine 
de los Apóstoles», de origen si­
rio, todos nos dan testimonios 
invictos de que en los primeros 
tiempos estaba ya en toda la 
Iglesia establecida la confesión. 
Su origen se pierde en la cuna 
del cristianismo; prueba clara 
de que fué establecida por los 
Apóstoles, y tenida desde el pria-
clplo como enseOanta de Cris­
to. Deseflamos a todos los más 
eruditos a que encuentren ti ori­
gen humano de esta Institución. 
N>> lo hellaráa seguramente. 

R.V. 3 . J.. 
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Cutndo Cristo a su pasiún 
puto térmiao en la cruz, 
como un manantial de luz 
brotó en BU boca el ¡perdó .! 

Palabra que de consvielo 
tesoro infinito cncierr'; 
t i pronunciarte en la tierra 
unió con la tierra el cielo. 

Es la más saô U y sublime 
que en el mundo ha resonado; 
es de amor para el milvado, 
es de pf z para el que gime. 

En esa palabra está 
del «-temo bian 'a clave, 
y aun después que el mundo acabe 
resooando seguirá. 

11 
•|Corazónl vive cerrndo 

a la venganza que ciega; 
quien a perdonar se niega 
¿cómo h» 'C ser perdonado? 

¡Ve si es noble perdonar, 
que basta el mismu Redentor 
no encontró nada mejor 
para su obrK coronar! 

J. TOLOSA 


